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1. Introducción

El hablar, escribir y tratar de proyectar lo que puede ser un Museo del Ferrocarril del año 2000 es,
sencillamente, un tema importante en este año Conmemorativo del Sesquicentenario del Ferrocarril en
España.

Ya lo es al menos para mí el trabajar en un Museo en el que además de temas que resolver, con
muchos problemas de gestión en una tarea diaria que absorbe casi por completo, hay que pensar en
una pequeña planificación para que el equipo del Museo realice actuaciones que converjan en la
divulgación histórica y técnica del ferrocarril, la educación y el ocio, y que sirva además para dar a
conocer las ventajas del F.C. como medio de transporte.

Un museo ferroviario sirve para dar a conocer aspectos económicos, sociales y técnicos relacionados
con el ferrocarril. En definitiva, para educar y entretener. Además, sirve para desarrollar y exhibir una
cultura y una imagen de empresa. Hoy día, cuando tanto se habla de imagen de empresa, un museo de
empresa debe ser mimado, querido y ayudado por todos los departamentos de esta.

Frente a este planteamiento, existe otro de índole exclusivamente económica que indica que una
empresa no debe tener museos, puesto que cuestan dinero, sino beneficios; los museos son asunto
exclusivo de las instituciones públicas: Ministerio de Educación y Cultura, Comunidades, Diputaciones,
Ayuntamientos, etc.

A estas variables -para qué sirve un museo ferroviario, cómo surge, qué problemas tiene- se añaden
muchas más que pueden servir para tratar de imaginar lo que puede ser un museo del año 2000; pero
hay una muy importante que se deriva de la propia explosión del mundo de las telecomunicaciones.

Las aplicaciones que están surgiendo para las empresas - el correo electrónico, internet,
videoconferencias, venta electrónica, etc.- son seguidas muy de cerca por los museos que en general
desean disponer de ellas.

Un museo ferroviario debe apostar por divulgar una cultura ferroviaria basada en una comunicación que
se pueda entender a diversos niveles, también debe apostar por divulgar los servicios que ha prestado,
presta y prestará el ferrocarril a la sociedad.

Si la imagen que el museo da a los visitantes es buena se pensará en viajar en tren y transportar
mercancías. Por eso, en un museo ferroviario debe realizarse una educación informal, divulgando y
exponiendo nuevos conocimientos y nuevas posibilidades que, casi sin darnos cuenta, usamos a diario.



En consecuencia, en un museo ferroviario se debe mostrar a los visitantes desde los nuevos proyectos
que tiene la empresa, hasta enseñar las diversas posibilidades que tienen en sus viajes, además de
exponer la propia historia ferroviaria que será la parte fundamental del Museo.

Actualmente en Renfe con los sistemas SIRE o SITRA se puede dar información, vender billetes y
simular circulaciones de trenes. ¡Qué bueno sería que en los museos dispusiéramos de ellos!. Los
museos servirían así para comprender conceptos y no sólo para presentar objetos. Los museos
ferroviarios de Delicias y Vilanova presentan objetos, magníficas colecciones de locomotoras, faroles,
modelos a escala, etc, que son muy agradables al visitante; pero enseñan poco y exponen pocos
conceptos.

Esta situación es típica de un museo relativamente joven que tiene un patrimonio voluminoso y que se
ha regido a la manera de los museos tradicionales, es decir, se ha preocupado más de agrupar y
recoger vehículos u objetos ferroviarios que de divulgar, comunicar y enseñar cómo se hizo, cómo es
y para qué sirve el ferrocarril.

La necesidad de espacio, la falta de presupuesto, la poca atención que se ha tenido por parte de las
empresas o instituciones hacia sus museos, cuando éstos han sido de carácter técnico, han dado lugar
a una situación que si no es mala, tampoco es buena; pero no se debe olvidar en 1998 cuando se quiere
decir algo del museo ferroviario del año 2000.

2. Objetivos

Resumiendo lo que se ha señalado hasta ahora, un museo ferroviario del año 2000 ha de servir para
dar a conocer historia y geografía y aspectos económicos-sociales y técnicos relacionados con el
ferrocarril; ofrecer una buena imagen de la empresa divulgando una formación y una vocación
ferroviarias y exponer conceptos, además de presentar objetos simplemente, lo que exige una
investigación histórica y técnica. En definitiva, ha de convertirse en un centro de divulgación que
despierte el interés por el pasado, presente y futuro del ferrocarril y que permita divulgar mensajes de
interés para la empresa o institución de la que depende o para la organización que patrocine alguna
actividad.

3. Cómo cumplir los objetivos? Recetas generales

Si estos son los objetivos del museo ferroviario del año 2000 la siguiente cuestión debe ser ¿cómo los
cumple?

La respuesta no es fácil porque en un museo ferroviario de estas características hay muchos
condicionantes contra los que se está luchando permanentemente y que marcan una situación de
partida. Falta de sitio, falta de instalaciones, falta o cambios de criterio, falta de presupuesto, falta de
medios humanos, momentos punta, exceso de visitantes en determinados días, falta de conocimientos,
exceso de calor o de frío, falta de calidad, falta de un plan museológico a medio plazo, condicionantes
jurídicos, leyes, licencias administrativas, obras, etc. Son problemas de gestión que se encuentran en
todos los museos, además de tener que hacerlo atractivo a los visitantes.

Pero, cuidado, los visitantes tienen diversas edades, diversos conocimientos, además de ir unas veces



en grupo y otras individualmente o de disponer unas veces de tiempo y otras no. En ocasiones la
planificación de las visitas de grupos escolares se rompe cuando un grupo llega tarde y se produce,
como consecuencia, una aglomeración de personas en las salas.

Todos los inconvenientes y condicionantes anteriores son problemas de gestión que no deben hacer
olvidar, aunque muchas veces lo hagan, los objetivos de un museo ferroviario.

Creo que hay algunas recetas generales que pueden ser de aplicación a nuestros museos de ferrocarril,
si bien, no cabe duda que cada caso es distinto ya que los condicionantes son diferentes.

* Se debe estudiar el tipo de público que se tiene y el tipo de público que se desea con objeto de irnos
acercando a él. Es decir, hay que estudiar el mercado actual y el deseado.

En el caso de nuestros museos deberíamos influir en el público para lograr una distribución así:

- escolares: 55% 15% primaria (entre 6 y 11 años)
  40% ESO y BUP (12 a 18 años)

- adultos:  45%

Hay que enseñar hoy las ventajas del tren a los escolares; son viajeros del mañana. Las visitas de los
escolares influyen en las familias y así se habla del tren en las casas.

* Hay que disponer de:

- un plan de actividades anual
- un plan museológico a medio plazo (2 ó 3 años) que se vaya actualizando anualmente y que
recoja, al menos, las siguientes áreas (aunque por varios de los condicionantes ya citados haya
que renunciar a alguna de ellas:

* Área de material ferroviario (motor y remolcado con tracción vapor, eléctrica y diesel y
vehículos de viajeros y alguno de mercancías)

* Área de instalaciones (vía, fotografías de túneles, puentes, estaciones, señales, agujas,
aparatos de comunicaciones, algún poste de catenaria, etc)

* Área de historia social del ferrocarril ( uniformes, faroles, gorras, herramientas de taller,
objetos varios, etc)

* Área que refleje la relación entre el ferrocarril y las artes (ferro-arte, carteles, relación con
el cine, teatro, acuarelas, óleos, etc, relacionados con el ferrocarril)

* Área histórica: paneles y fotografía que recojan la historia general del ferrocarril en el mundo
y en el propio país.

* Maquetas de territorios, para dar a conocer al visitante la relación entre geografía y



ferrocarril, con representación de montañas, ríos, ciudades, puertos, ferrocarriles, carreteras,
etc.

* Maquetas a escala: esta área es de las más atractivas para los visitantes y en la medida de lo
posible debe estar relacionada con las maquetas de territorios.

* El ferrocarril del presente y del futuro: textos y paneles fotográficos de las nuevas tecnologías
y de los nuevos trenes de alta velocidad (AVE, TALGO, THALYS, MAGLEV, etc)

* En cada área hay que trabajar con módulos sabiendo que habrá algunos a los que se haya de
renunciar.

El módulo ha de tener magia, duende; ha de ser atractivo y a la vez tener algo de texto, fácil de leer,
que no aburra, con un enlace histórico o geográfico y, si es posible, con alguna técnica participativa o
interactiva.

También, si es posible, se debe buscar el enlace entre la magia del módulo y la emoción del visitante,
por ejemplo:

- si el módulo es de tracción eléctrica, se puede ir desde el salto de agua, con texto y fotos,
hasta la catenaria y mediante un pequeño motor activar un pantógrafo que contacte con un
tramo de línea catenaria sujeto por dos postes y evidentemente sin tensión o con un sistema que
permita encender una pequeña luz y poner en marcha un motor de locomotora

- si el módulo es de circulación y señalización, se puede disponer de una maqueta en la que,
desde su puesto de mando, se den instrucciones de circulación de trenes

- si el módulo es de conducción se puede, disponer de un simulador de cabina del estilo al que
hay en las escuelas de conducción

Los visitantes unirían así la magia del tren con sus propias emociones.

* El Museo que disponga de instalaciones debe realizar exposiciones resultantes de procesos de
investigación histórica y de procesos de nuevos planes de futuro.

¿Por qué no realizar una exposición sobre las pequeñas líneas de compañías que fueron absorbidas por
otras más fuertes? En España, por ejemplo, las que absorbióla Compañía del Norte. ¿Por que no
realizar una exposición en el Museo sobre los avances de la línea de AVE Madrid-Barcelona?.

4. Nuevas reflexiones. Los medios audiovisuales. Las nuevas tecnologías

Hay algunas recetas más; pero antes de llegar a ellas hay que hacer nuevas reflexiones.



El museo debe ser un foco de cultura y un centro de divulgación. El visitante del museo desea ver,
desea tocar, y si se le deja, realizar algún oficio ferroviario y sentir sus propias emociones. Saldrá más
contento, más feliz que cuando entró y valorará en mayor medida al ferrocarril. Ese es el verdadero
objetivo del museo ferroviario.

Para hacer todo esto es necesario tener:

- ilusión, ganas y apoyo institucional
- conocimientos
- un buen equipo humano, con mucha experiencia y conocimiento
- apoyo técnico (taller de restauración)
- presupuesto
- imaginación
- patrocinio y mecenazgo
- etc.

Es claro que con un buen presupuesto, unos buenos patrocinios y mecenazgos se pueden hacer muchas
cosas. Pero por diversas causas los museos ferroviarios no cuentan con abundancia de medios y por
ello hay que recurrir muchas veces a la imaginación.

Esta es otra parte bonita del trabajo en el museo. El diseño imaginativo, el lograr un museo activo y
vivo, y en consecuencia más atractivo, son aspectos muy agradables del trabajo diario.

Y a los museos llegan los medios audiovisuales como primera representación de ese boom de las
telecomunicaciones. Cualquier museo, si dispone de estos medios, resuelve dos problemas: conseguir
ser más atractivo al visitante y enseñar la parte de sus fondos que no puede exponer por falta de sitio
o de presupuesto. Monitores de video, proyecciones de películas, representaciones teatrales, son
ejemplos sencillos y ya tradicionales que hay en museos, aunque no en todos.

Las pantallas interactivas también están llegando a los museos. Es con ellas, seguramente, como se
puede unir mejor ese patrocinio de una empresa a la actividad del museo.

Y ¿qué habrá en el año 2000?; porque ahora llega el desarrollo de INTERNET. ¿Qué habrá luego?

Internet nace en los años 60 diseñada por el ejército de los EE.UU. Poco a poco se asienta como una
red dirigida hacia el mundo científico y académico que engloba varias redes y pretende ofrecer diversos
servicios, de los cuales el mas común es el correo electrónico.

El world wide web? el de más crecimiento (telenet, usnet, etc)

El web nace de la necesidad de intercambiar información entre científicos que utilizan como elemento
básico una hoja con un formato; las hojas se buscan con un navegador; compañías e instituciones están
en el web y tienen sus páginas, sus propias hojas web que se utilizan para publicidad e información
permitiendo en este caso los correspondientes intercambios



empresas

usuario red instituciones

INTERNET INTERNET MUSEOS

El web es un espacio y una comunidad de intercambio de información, que tiene una componente
psicológica, ya que está basada en la curiosidad del ser humano y en la participación de los usuarios.

Los museos en el web:
 informan

publicitan y venden
establecen intercambios
buscan más calidad para las visitas

Los servicios que ofrece internet son complemento - pero no son una alternativa- a la visita real porque
el ser humano siempre sentirá una curiosidad distinta a la de navegar por INTERNET.
Afortunadamente, siempre será así ya que el ser humano es curioso y quiere ver con sus ojos, a tamaño
real, lo que puede ver por Internet.

Por eso, hay que hacer compatibles a partir de este momento los museos mausoleos, reales y los
museos virtuales. El ser humano a partir de su curiosidad crea, busca, tiene nuevas inquietudes,
investiga, conoce más, tiene nuevas actitudes de curiosidad, etc, pero siempre querrá hablar, ver, oír,
gustar y tocar. En nuestro caso siempre querrá ver una máquina de vapor en movimiento, oír su pitido,
tocarla y, si es posible viajar en un tren histórico remolcado por ella. El museo se convierte así en un
operador de transporte de trenes históricos y esta es otra parte muy importante del Museo que, exige
un tratamiento muy especial, y posiblemente hiciera muy larga este texto.

Además, hay que aprovechar las posibilidades de las nuevas tecnologías informáticas. Un Museo del
ferrocarril tiene que ofrecer a sus visitantes, tanto ”reales” como “en la red”, lo mejor y más moderno
de la empresa o entidad que represente. Tiene que ofrecer un diseño amistoso y agradable, informar
de las últimas novedades de la empresa y ser la mejor imagen de ésta.

Por otra parte, el museo tiene que colaborar con otros museos y tiene que captar fondos, inventariarlos,
estudiarlos, almacenarlos, exponerlos.

Como podemos ver, el museo del ferrocarril tiene mucho que hacer y por ello tiene que aprovechar
todos los medios a su alcance. Tiene varios retos que se traducen a su vez en otros retos para las
personas que trabajan en él y que deben actuar en aspectos de:

- tele-trabajo
- tele-investigación
- tele-educación
- tele-venta



- tele-información
¿Se imaginan a un historiador de un museo ferroviario contestando mediante una video conferencia a
las preguntas de los escolares que están en la escuela con su profesor, el cual les ha encargado un
trabajo sobre los orígenes del ferrocarril en su región o comunidad?

Los museos van a tener un cambio muy importante. Empezó con Internet y con los CD-ROM y aquí
aparece un nuevo reto: “gestionar el cambio”. Siempre serán necesarios nuevos medios y sobre todo
nuevos puestos de trabajo. Los museos ferroviarios colaborarán también, como todos los museos, a
generar puestos de trabajo porque la cultura del ocio se desarrollará cada vez más. Habrá proyectos
comunes, se establecerán sistemas de gestión nuevos, se establecerán nuevos procesos de inventario,
se sabrá más. Desde nuestras casas podremos visualizar piezas que hay en el museo; pero nunca se
acabará con la ilusión de poder ver y tocar una gran máquina o de contemplar unos trenes miniatura
moviéndose en una maqueta.

5. Otras recetas

Esta necesidad del ser humano, de ver y tocar, de oír y de oler y en ocasiones de gustar, me lleva a
lanzar algunas recetas más, que entiendo deben ser aplicadas en nuestros museos:

- Situar cada elemento expuesto en la época o años en que se utilizó. Como esto requiere
espacio, se pueden utilizar técnicas fotográficas, paneles, videos, etc., relacionando el elemento
con los acontecimientos históricos más conocidos y “obligando” al visitante a meterse en los
años en que se utilizó el elemento.

- Acercar la realidad al visitante. Se pueden utilizar representaciones graciosas que hagan más
atractivo el museo. Por ejemplo, los guías -si los hay- pueden ir vestidos con uniformes
ferroviarios, o bien hacer una representación teatral graciosa de la actividad de una estación y
hasta hacer participar al visitante en dicha representación teatral.

- Buscar protagonistas entre los ferroviarios. Las personas que enseñen el museo deben contar
vivencias, protagonizar actuaciones; hay que contar con ellos e ilusionarles. Harán un museo
más atractivo al público.

- Política de conservación. Es necesario una definición clara, porque como no se puede
conservar todo, hay que seleccionar. Hay que convencer a las instituciones y dependencias
ferroviarias de la oportunidad de retirar y conservar. Pero no se puede conservar todo. Por eso
la organización ferroviaria tiene que ayudar y convencerse de que en las propias dependencias
se pueden establecer pequeñas secciones museológicas.

Por citar algunos ejemplos, quiero señalar dos actuaciones: una en la estación de Murcia, donde
gracias al interés del personal que trabaja en ella, se mantienen algunos relojes históricos; otra
en la Gerencia Operativa de Barcelona, donde han sabido conservar con mucho gusto un
mobiliario antiguo.

- Aceptar innovaciones tecnológicas. ¿Cuáles? Pregunta difícil de responder. Las innovaciones



se suceden de una manera continua. Recientemente en Israel -que es uno de los tres países I,
junto con India e Irlanda, líderes de nuevas tecnología-, se ha presentado el proyecto Unified
Surragning System, que posibilita:

* recuperar mensajes de voz desde un cliente de buzón electrónico

* leer el correo electrónico desde el teléfono móvil

* enviar fax a puntos móviles

* visualizar mensajes desde Internet, etc.

En consecuencia hay una necesidad inmediata, en el museo debe haber ya trabajando, informáticos
además de historiadores.

6. El futuro

¿Cuál es el futuro? No lo sé, pero afortunadamente en España se van viendo aplicaciones distintas de
las tradicionales. Barcelona, Madrid, Valencia, Murcia, Granada y Coruña, cuentan con museos de
diversas especialidades en los que se están aplicando las nuevas tecnologías.

España es una gran base de datos. El mundo es una base de datos aún mayor. Estas bases de datos
ha de estar al servicio de todos para aumentar sus posibilidades educativas, profesionales, técnicas,
mercantiles, de ocio, etc. Los museos forman parte de esa base de datos y en ellos debe haber
creatividad para servir a su público. El ferrocarril atraviesa unas fronteras que prácticamente ya no
existen y por eso creo y me gustaría, que los museos ferroviarios formaran un grupo de museos sin
fronteras, utilizando las nuevas técnicas, pero sin olvidar que el visitante del museo siempre existirá y
le gustará tocar con sus manos y ver con sus ojos a la vieja máquina de vapor.


